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RESUMEN

En el presenteartículo el autor analiza la estructuray los recursosestilísticos
empleadospor Catuloen la composicióndel carmen 101 mediantelos que se puede
deducirque el más importante objeto del poemaes el lamentopor la pérdidadel
hermanomuertoen Troya y queen él podríaencontrarseun primery claroejemplo
de elegíaromanade asuntoenteramentefunerario.

1. Dentro del grupo de poemasque componenel liber catuliano el
poema 1011 ‘es ‘uno de los pocos que escapana los grupos en que suele
dividirse el conjunto de la obra: a duras penasformaría una unidad, no

* Una primera versiónde este trabajo conformé una mínima parte de una conferencia

pronunciadaenel mareodel IX CursoSuperior deFilología Clásica~1ela Facultadde Filología
de la UniversidadComplutensede Madrid celebradoen Aranjuezenjulio de 1995. La redacción
definitiva se realizó duranteuna estanciade dos semanasen la FondationHardt (Ginebra)
•para la quesu autor disfruté de unaBolsa de Viaje concedidapor la UCM.

Estudiosmáso menoscompletossobreeste poema,detipo eminentementeestilístico y
literario,puedenverseen G. Biondi, en carme101 di Catullo», LinguaeSíile 11(1976)409-25;
Th. Gelzer, «Bemerkungenzu CatuIl e. 101», MII 49 (1992) 26-32; N. P. Howe, «The “Terce
Muse” of Catullus 101», CPb 69 (1974) 274-276; y K. Thomamtiller, Der Tod des Bruders.
AntikeFdlschungenUn Catulí-Texí,Hamburgo,1966. Paramásbibliografíasobredichopoema
véanselos repertoriosbibliográficos de P. Fedeli, «Su alcune tendenzerecentidella critica
catulliana»,BStudLat1(1971) 419-446;K. Quinn, «Trendsin Catullan Critieism>,, ANRW1.3
(1973) 369-390; Ii. Harrauer,A Bib!iography so CotulIus, Hildesheim,1979; y, más reciente-
mente,J.P. Holoka, Gajus ValeriusCatullus. A SystenwticBibliography, NuevaYork, 1985 y J.
Oranarolo,«Catulle 1960-1985»,Lustrum 28-29 (1986-87) 65-106. Paraaños anteriores,Y
Kroymann,«Bibliographie zu Catulí túr dic Jabre1929-1967»,en W. KrolI, Catulí, Stuttgart,
l968~, PP. 301-318y, asimismo,1. Granarolo,«Catulle 1948-1973»,Lustrumn17(1973-74)27-70.
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temática sino cronológicao circunstancial,con otras composicionesque cl
poetapudo escribir con motivo de su marchaa Bitinia (lugar al que había
acudidoacompañandoaJ propretorGayoMemmio entrelos años57-56nC.)
y quede una forma u otra tienencomodenominadorcomúnel viaje: así el
poema4 —~edicatoriaa Cástory Póluxdel phaselusen quehizoéste—,el 10
—enredosdel poetacon una mujerzuelatras su llegadaa Roma—, el 31
—salu%aciónde Catulo a su regreso a la finca de Sirmio— y el 46 —la
primaveralo sorprendeen Frigia y decidevolver alhogar—2.En todosestos
poemasestá máso menospatentesu relación con la estanciaen Bitinia y,
aunqueen eJ 101 no hay lugar (a no ser por los datosbiográficos que se
conocensobreel poeta) para pensarnada semejante,cl adiós que Catulo
pronunciaantela tumbade su hermanosí parecehaberseproducido itt situ,
ya que la relación del poemacon dicho viaje a Bitinia parecededucirse
claramentedel sentidodel y, 1 (multaspeegenteset multa par aequoracecínsj y
dcl hechode que Catulo se embarcaraen la aventurade ir a Troya por el
único motivo de visitar la tumba de suhermanomuerto,cuya pérdidahabría
impactadograndementeen el poeta segúnse deducepor la insistente recu-
rrenciacon que el veronésevocala muerte de su hermano3.

El temade la composiciónentroncacon el de los epigramasfunerarios
griegos,petoes destacablela mayor cargasentimentalquese desprendede
los versos de Catulo si lo comparamoscon este tipo de composiciones,
comopuedeapreciarseen relación con un epigramaque Meleagro(Antolo-
gía Griega VII 476) compusoa la muertede su amadaHeliodora,el cual
parecehaber estado presenteen la composición catubana4.Esta carga

a M. C, J.Puusam,«Catullus’journey’s¡Poems4,31,44& 101]», CPb 57 (¶942>10-lO
(= ¡4. Quino ~ed.i,Approachesfo Carulius, Cam¡~ridge,1972, pp. 134-145)y E. Sehafer.Pos
Verl0drnis í,on Fríebuis und K un»eqesralsbei <alulí, Wiesbaden, 1966, pr. 33-49, Para la
ínc¡usión de otros poemasen este pequeñociclo relacionadocon el viaje a Bitinia véaseJ.
Granarolo,Cotuíla.ca í#uant, Paris, 1982, Pp. 63-68.

Así enel poema65, dondeconfiesaa su amigo Óría¡o queel dolor por la rnuerledc su
hermanole hahechoolvida.rel cultivo de la poesía—apesarde lo cual, no obstante,le envía,
quees lo queconstituyeel poemasiguiente,una recreaciónde la composiciónde Calímaco
sobrela cabellerade Berenice—y dondetambiénsedirigea él deunamaneramuy similara la
del poema101 (ci. 65.9-12 [~ 10143):adtoquor, audiaro itumquaenlun bara loquantatn./ acm-
quomcao le. <ita frater am.abilir,r, aspiúiarnposzhac;al cenesampcra,nabo. Y Sempermaústa¿ita
carm,na maria íagam; y tambiénen el poema68, composiciónen la quereincideen la ideade
que[a muertedesu hermanolo ha apartadodeata aficionespoéticasincluyendoexprcsione~
quese repitenencl poemaIt> (cf. 684..19-20: sed totum boa ,siud¿umlucwJtaiaru.a smb,iones¡

absiuIit. O ¡niserojrolar adanspremdii; y 6813.91-92:quae¡w erina,austro larcan muera64alenín
atrulñ. Ci miserofrotar adampta mdii (~ 101.6).

Cf. O. flezel, Canil! raid das
51necbischeEpiqramm,Stuttgart. 1932,pp. 28-ss(dondesC

esludiala retacióndel poemalOt con otrosepigramasgriegosapartc delde Melcagroded,ca
do a. Echadora)y A. Salvatore,Snsdicatuiliani, Nápoles,1965, p. =46.Sobrela relsetonen
generaldel poetaveronésporcon autoresepigramáticosgriegosvéaseE. Pararore ‘~Osseua-
¿tuni sai rupporti fra Catull<, e gli epigramnústidell’ Assroirsyiav. en Miscell«,ren di Srud¿
,•tlessaadrini iii memoriadi A. Rosraqni,TurEs, 1963, pp. 562-587.
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sentimentales patenteen los recursosestilísticosdesarrolladospor el vero-
ñés,los cualesevidencianque suapariciónen el texto no es casual,sinoque
éstaobedecea unapretendidabúsquedade la mayor expresividada través,
por otro lado, de unos mínimosrecursosformales: el motivo del poema
—no ya el viaje, sino la muerte de su hermano—requeríasencillez en la
expresión,pero al mismo tiemponecesitabade unagrancargaafectivaque
seconsiguegraciasal equilibrioentrela estructura,el léxico y la sintaxis;en
definitiva, segúnpalabrasde HernándezVista, a la «convergencia»de dis-
tintos niveles de expresiónen el poema,como veremosa continuación.

2. La estructuraque proponemosparael poemaes la siguiente:

A -vv. 1-4: motivo del viaje y situación
1-2: viaje propiamentedicho
3-4: motivo del viaje

B -vv. 5-6 lamentopor la muertede su hermano
5: muertedel hermano
6: alocucióndirecta del poeta

C Vv. 7-10: muneramortis y adiós definitivo
7-8: ofrendas
9-10: llanto y despedidafinal

En efecto,dichaestructurarespondedemaneralógicaa la situaciónque
se nosplanteaal inicio del poema:Catulo llega a la tumbade suhermano
le dedicalas ofrendasfunerariasy se despidedefinitivamentede él. Una
estructura,por tanto,en tresbloquesquea suvezencierrao se desarrollaen
unidadesmenoresíntimamenterelacionadasentresí, segúnquedaexplícito
en el esquemade responsionesque establecemosentre dichas partes.Las
extremas(llegada[A] y partida [Cl) circundana la central(B), aislándolay
ponderandosu mayor importancia:en esapartecentralse encierrael tema
principal del poema,la muertedel hermanode Catuloy la quejadel poeta
ante tal pérdida5.Lo importante,portanto,no es tantoelhechodel viaje ni
de los muneraofrecidossegúnel ritual funerario romano6,sino la pérdida
del hermanoconcentradaen un verso que condensael sentimiento del
poeta: miser indigne frater ademptemihi, pues en un juego intertextual
frecuenteen Catulo(como de forma muy clarapuedeverseen el poema76)

En estesentidoya seexpresóN. P. Howes,quienreferíaquecomoresultadodela «poetic
economy»de Catulo, «the reader’sattentionis focusedon Ihe poet’sfeelings for his broiher»
(cf. art. cir., p. 276).

6 Sobreel sentido religioso de la ofrendaqueCatulohacea su hermanovéaseJ. Granaro-
lo, L’oeuvrede Carulle. .Aspectsreligieux. érhiqueser stylistiques,París, 1967, pp. 26-33.
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estaspalabrasse repitenexactamenteigual en el poema68, comoya señala-
mos antes.

3. En la líneadel poemaquediscurrepor un gustopor el mínimo usode
recursosformalesclaramentevisibles que pudieranempañarel objeto esen-
cial de la composición,Catulo lamentala muertede su hermanosin ningún
tipo de ambagesmétricosevitandocualquiertipo de juegoso virtuosismos
en esteaspecto.

Así, habitualmentela unidad sintácticacoincidecon unidad de verso
salvo en un único caso en que confluyen,junto con el encabalgamientode
los vv. 7-8, otros recursosestilísticos,especialmentesintácticos,que ayudan
a potenciarla capacidadexpresivay la carga sentimentalde esos versos
concretos.Sin embargo,hay algunoscasosexcepcionalesen quela métrica
puedejugar un papelestilístico de primer ordencolaborandoveladamente
al mundode sugerenciasestilísticasque Catulo desarrollaen cl poema.

En el y. 1 es fácilmente detectablela contraposiciónprosódicade los
sintagmascircunstancialesmhltús/p¿1?rgéin/tésy maltá p~r/ffequórá,por otro
lado exactamenteiguales desdeel punto de vista morfosintáctico(adjetivo-
preposición-sustantivo;acusativosplurales; complementoscircunstanciales).
En efecto,los espondeosdel primero se oponena los dáctilos del segundo;
ambosse refierenal itinerario del viaje, por tierra y por mar, y parecensugerir
mayor lentitud y pesadezen el primer casoy más velocidady ligerezaen el
segundo,como si con ello se describieraprosódicamentela travesíadel
poeta,másdificultosa en el primer casoy másrápidaen el segundo.

En el y. 3 (¿it té/pÉ3stre/mOd¿i/nárem/miine7r=/mórtrs),precisamenteel
quealudea las ofrendasque Catulo lleva a la tumbadel hermanofallecido,
elhexámetro,consumayoríade espondeos,parecesugerir la gravedadque
requiereel ritual funerario.

Y, finalmente,en el y. 5 la ideade que su hermanole ha sido arrebatado
aparececondensadasinérgicamenteen la sinalefade tete abstulií, mediante
la que se potenciala relación del verbo con su complementodirecto y la
propia semánticadel primero.

Desdeun punto de vistaestilístico,a pesarde su brevedady de lo obvio
de su significacióny no obstantela sencillezexpresivaque presidetodo el
poema(como algo buscadopor Catulo), la composición ofrece algunos
datosde sumointerés.Lo predominanteen el texto, ademásde las disyun-
ciones y del hipérbatonconsustancialesa la lengualatina, son las estructu-
ras quiásticasy las homofonías,aunqueluego comentaremosun rasgo
sintáctico de claro efectoestilístico. Entrelas primeras,ubicadassimétrica-
menteen las tresseccionesdel poema(abertura,partecentraly conclusión),
son destacableslas siguientes.

En los vv. 1-2 (Multas per genteset ¿nulta per aequoravectus/ advenio
hasmiserasfrater,ad inferias) y 9-10 (accipefraterno multum manantiaficta, ¡



Estructura~ estilodd poema101 dc Catulo 13

atipe in pe~petuum,fraser, aveatque vale), abriendoy cerrandoel poema,
haysendasestructurasquiásticas,paralelasaunquecontrariasen sudisposi-
cióru Así, en los Vv. 1-2 la estructuraes complementos-d-verbo ¡ ver-
bo + complementos(con inclusión,en mitad de dicho quiasmo,del vocativo
frater en el y. 2), mientras que en los vv. 9-10 la estructura es ver-
be+ complementos/ complemento+ verbos(con inclusión tambiénen este
y. 10 deI vocativo frater). Como puede apreciarse,este último quiasmo
ofreceunavariatio conrespectoal primeroy tambiénensí mismo: el de los
vv. 1-2estáformadopor unaseriede doscomplementosmásdos verbosy
doscomplementosmás,mientrasqueel de los vv, 9-10lo estápor un verbo
másdos complementosmás un complementoy dos verbosfinales.

En el y. 6 (beu miser indignefrater ademptenñhi), el que sin dudaes el
másimportantedel poemay el único quepresentaunainterjecciónde dolor
<heu) y que concentrael sufrimientodel poetaante la muertedel hermane,
ofrece una estructuraquiásticamáselaboraday menosvisible referida al
número de sílabasque va acompañada,además,de resonanciasfónicas
entrelos términosquela componen(apartede las homofoníasy aliteracio-
nesquese swnana las otrasqueaparecena lo largo del poemay queahora
comentaremos),.Así, tenemosun quiasmosilábico que alternalas estructu-
rasde tressílabasconlas dedos:2+ 3 + 2 + 3+ 2 (¿ni-ser¡ in-dig-ne¡fra-ter ¡
ad-emp-té¡ mi-hi). Los extremosestánresaltadosy unidos ademaspor la
aliteraciónde la sílabami- (Mlser...MJhQ,mientrasque los concéntricosal
término centralfrater lo estánpor la similicadenciaasonantedc la sílaba
final (indigNE...adernpTE)y por similitud morfológica(ambosdotadosde
prefijo: JNd¿gne...ADempte).Todaslas palabrasque rodeanafrater presen-
tan, además,un sonidonasalenconsonanciaconel restodci poema,donde,
como vamos a ver, es el sonido recurrentey tiene la finalidad queclara-
mentepuedesospecharse.En elcasode indigne y adempte,pues,la estrechez
de surelaciónno deja lugaradudasde la potenciaciónde su expresividad:
no haynivel de significaciónen un términoqueno tengasucorresponden-
cia en el otro: fonológica,morfológicay sintácticamente.

Ya hemosdicho antesqueestasestructurasquiásticas~aparecenen las
tresseccionesdel poema:en la primera y terceraocupándolaspor enteroy
en la centraldestacandoel versoeje de todala composición.Es el momento
de teneren cuentatambiénla aparicióndelvocativofrateren esastressec-
ciones(lo cualjustifica nuestradivisión tripartita frentea la binariacomún-
mente aceptada7)~~ cuya repeticióno recurrenciatiene un claro sentido

Cf. A. Ramírez de Verger. Catulo, Poesías,Madrid, 1988, p. 1%. paraquienel poemase
dividiría en dos parles:vv. [-6, situación: muertede su hermano;vy. 7-10, adiós formal; y
también,en la mismalínea,A. SolerRui¿,Catulo: Poemas.Tibulo: Eleís¿as,Madrid ¶993,p. 196,
quien divide la composiciónen dos partes:vv. ¡-6, eseqtsiaspor la muertede su hermano;
vv. 7-10, el adiósdefinitivo.
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estilístico,al igual que lo tieneen el resto de la produccióncatuliana,como
se encargóde señalarel estudiode J. Évrard-Gillis sobre la recurrencia
lexical en la obra del poetaveronés8.

Ya antes,sin embargo,H. Bardon9habíapuestode manifiestola repeti-
ción defrater en los vv. 2, 6 y 10 (ademásde los demiser ¡ miseras,inferíasy
mnunere) en la misma posición del verso: despuésde la cesuramedial del
pentámetroy, en consecuencia,en un lugardestacadode éste.La recurren-
cia, por otro lado, a un léxico hondamenterelacionadocon la órbita del
dolor y lo funerario incide también en la idea de fondo del poema: la
aflicción del poetapor la muertede su hermano.

En cuantoa las homofonías,saltaa la vista la insistenterepeticiónde los
grupos mu-, mi- y mo-, principalmente(y, en general,de las consonantes
nasales),desdeel mismo comienzodel poema.Así, y. 1: MUltas...MUlta; y.
2: MÍseras; y. 3: MUnere; y. 4: MUtani; y. 5: MIhí; y. 6: Iv! fser...MIhi; y. 7:
MOre; y. 8: MUnere; y y. 9: MUltum M,4nantia. El efectobuscado,como
hemosdicho antes,es fácil de imaginar: se trata de evocar el llanto que
quedapatenteen el y. 9 dondeseexplicitaa las clarasel lamentodel poetay
dondeclaramentetambiénse sugiereesta idearecurriendoa la únicaalite-
ración(ademásde la del y. 6 Mlser...MIhi)que encontramosen el texto por
partidadoble y formandoun quiasmofónico (f-m-m-fl: Fraterno MUltun¡
MÁnantia Fletu10.

Nos quedapor comentar,como anunciamosantes,un rasgoestilístico
referidoahoraa la sintaxisy al orden de palabras.Ya dijimos que, salvo las
alteracionesdel orden de palabrasy sintácticoconsustancialesal latín, el
texto catulianono presentabaninguna sorpresadestacable.Sólo en los vv.
7-9 (nunc lamen interea haec, prisco quae moreparentum¡ tradita sunttristi
mnuneread inferias), precisamenteallí dondese producíael único encabalga-
miento del texto (lugar apropiadopara destacarel hecho sintáctico que
vamosa comentar),encontramosunaciertadistorsiónsintácticaen relación
a la tónicageneraldel poema.Lo llamativo es precisamenteestoúltimo que
acabamosde decir: que frente al discurrir sin sobresaltoscon que se ha ido
desarrollandoel poema,sin apenassubordinación(sólo dosoracionesfina-
les y unacausalen unaposición lógica y sinpartir el razonamientogeneral
del texto,trasel verbo principal advenio: ut donarem...adloquerer guandúgui-
deni abstulit), nosencontramosahoracon un cierto atropellamientoindica-
do por la aparicióna principio del y. 7 de tres adverbiosseguidos(¡mac
tamen interea) y la inclusión de una oración de relativo que rompe el

8 Cf. J. Evrard—Gillis, La récurreucelexienlednns 1 ‘ocurre de CamPe.Érudesn’Iisriquc, París.

1976.
Cf H. Hardnn, L’nrr de la composiriondiez Camufle. París, 1943, p. 62.
Nl. 1-lerescu~ polsie lamine, París. 1960, p. 85)habíahecho notar la cadenavocdlica

del y. 2 que incide tambidnen estashomofoniasevocadorasdel dolor deCatulo por la muerte
de su hermano:adueÑoad miseras,frater, ad inferias.
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sintagmahaec...manantiaen la que, además,encontramosel relativo post~
puesto(algo que, sin serle desconocidoa la lengua latina, sin embargo
resulta llamativo en un poema tan huérfano de expresiónampulosa y
enrevesamientossintácticos).Creemosque este recursoconvergecon otros
que ya hemoscomentado(encabalgamiento,homofoníasy aliteraciones)
paradestacarla tribulación del poetaante la tumbadel hermanofallecido:
el momentocrucial de la ofrendase coronaconel llanto fraternoy ello se
nos sugierey queda contrastadodesde los distintos niveles de análisis
efectuados.

4. El poemacatuliano, visto en el conjunto de su obra, es, según
dijimos, un casode particular sencillez temáticay expresiva,pero de una
sugestivariqueza que podría compararsecon la misma que emanadel
conocidocarmen85. Catulo rehuyeen estacomposicióntodo el aparatode
erudiciónalejandrinotan propio de los novi: no hay referenciasgeográficas
y cultasde ningún tipo (tan sólo unaindeterminaciónvagay sorprendente
sobreel itinerario de su viaje —cf. y. 1—) ni invocaciónalgunaa los dioses
ni alusionesmitológicasde ningúntipo; esel hermanomuerto,conformeal
ritual funerario, el único invocado por la voz del poeta.

El género literario empleadoes el epigrama,pero por el tema y la
extensión(algo máslargo de lo habitual en las composicionesepigramáti-
cas)podría considerarseincluso elegía’’ en elmás absolutosentidoetimo-
lógico del término (y de ello no faltan ejemplosen la elegíaeróticalatina,
comopuedeverseclaramentepor laelegíaIII 9 de Amoresen la queOvidio
llora la muertede Tibulo’2).

El carmen catuliano es, efectivamentey a tenor de lo yisto por la
estructura(convergentehacia el verso que precisa el dolor que el poeta
sienteante la muertede su hermano)y por los mecanismosestilísticosque
reinciden en este aspecto,un «canto de dolor» por la pérdidade un ser
querido,pero, sin embargo,presentaelementospropios de los epigramas
funerarios(invocaciónal muerto,despedidafinal) que no se ven en otros
ejemploselegiacosqueversansobreel mismo asunto(como es el casode la
elegíaovidianaa la muertede Tibulo señaladaantes)y viceversa.Por otro
lado,salvoel ingredienteque se refierea la apariciónenel poemade la más
profunday netasubjetividaddel autor, faltan elementos,motivos, tópoi y el

‘~ A. Salvatorey N. P. Howeshan defendidoprecisamenteel carácterelegíacodel poema
catuliano,señalando,el primero,que«anchequi... dal tono schiettamenteepigrammaticosiam
passati,con Catulo,adun tono di canto.Cé,in 101, il germedellelegia»(cf op. eft.,p. 247),y
Howes, másrotundamente,que «Catullus 101 is an elegy of the highestorder»(cf art. cir.,
p. 276).

12 Sobreestaelegía ovidiana, véaseV. Cristdbal, «La elegía ovidiana a la muerte de
Tibulo», SimposioTibuliano, Murcia, ¡985, pp. 233-241.Añádanse,además,los ejemplosde
Propercio111 18 y IV 11.
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léxico propio de la elegía que negaríanla consideraciónplena de esta
composicióndentro del géneroelegíaco‘~ falta sobretodo el tema amoro-
so, aunqueen el poema se da exclusiva cabida al sentimientodel poeta
conforme a unade las característicasmásgenuinasde la elegía latina.

Así, lo másclaroquepuedeverseen el poemaparaconsiderarlocercano
al géneroelegíacoesJa pasióndesmedidaque,comoen tantasotrascompo-
siciones,Catulo vierte en sus versosy el hechode haberconvertidoconello
un epigramafunerario en algo notablementedistinto a todo lo que le
precedía.Y al distanciarsedel epigrama,Catulo ha acercadosu composi-
ción a Ja elegía con un poemaen el que lo predominantees el dolor y la
quejadel poetaante esedolor motivadoporla pérdidade un serquerido14

13 Sobrelas principalescaracterísticasde la elegíalatina véaseel clarificadortrabajo deA.

Ramírezde Verger-A. PérezVega, «Introducción a la elegía amatorialatina»,en 1s4. Rodrí-
guez-Pantoja(cd.), Lasrelacioneshumanasen lo litera rura latina, Córdoba, 1993.

14 No en vano, V, Cristóbalseñalabaacertadamentequeel hechode queel temaamoroso

fuera el contenido por excelenciade la elegía latina (a pesarde que, segúnel testimonio de
Horacio —Árs 75: í’ersibus imparirer iuncris querimoniaprhnum—.en un principio cornenzara
por serel lamentopor la muertedealguien)podríaentendersebienpor la razóndeque«siendo
la querimoniao quejalo privativo de la elegía,sc cambiaraen un momentodadoel objeto de
dicha queja, y de la desgraciade la muertede alguiencercanopasaraa ser lamentopor la
desgraciaamorosade una ausenciao de un desdén»(cf. «Introducción»,en Ovidio: Amores.
¡Irte de amor. Sobrela cosméticadel rostro femenino.Remedioscontra el autor, Madrid, 1989.
p. 27). El poemacatuliano,por tanto,podríaencontrarseen esemomentointermedioen quela
elegía, a pesarde que ya elegía griegaarcaica habíadiversificado su contenido,todavía era
sentidacomo canto dedolor por la muertede alguien.


